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MADRID. 

mi  RKlNTA  DE  JOSÉ    KODRIGUEZ ,  FACTOR,  0, 


PEílSONAJES.  ACTORES. 


DON  RUFINO  CUCALON.    Sr.  Di-Franco. 
DOÑA  BÁRBARA,  su  ama 

fie  llaves   Sra.  Soriano. 

CONCHITA,  pupila   Sta.  Montañés. 

CALIXTO...   Sr.  Miró. 

Un  escribano  y  varios  testigos.— Acompañamiento. 


La  propiedad  de  esta  obra  pertenece  á  sn  autor,  y  nadie  po- 
drá sin  su  permiso  reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  sns 
posesiones,  ni  eu  los  paises  con  que  haya  ó  se  celebren  en  ade- 
lante contratos  internacionales. 

Los  comisionados  de  la  Galena  dramática  y  lírica  titulada  Et 
Teatro,  son  los  exclusivos  encarg^ados  de  la  venta  de  ejempla- 
res y  del  cobro  de  derechos  de  representación  en  todos  los» 
puntos. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ACTO  ÚNICO. 


Sala  amueblada  con  g-usto.  Balcón  en  el  fondo.  La  puerta  de  en- 
trada á  la  derecha  y  otras  dos  á  la  izquierda:  un  costurero. 


ESCENA  PRIMERA. 

CALIXTO  dentro,  luego  CONCHITA  y  D.  RUFINO. 

rausiGA. 

Cal.         Acosaba  hambriento  lobo 
á  una  mísera  ovejuela, 
mas  se  hallaba  en  centinela 
el  leal  y  astuto  can.  i 
Vé  á  la  fiera,  la  acomete, 
la  derriba,  hiere  y  mata, 
y  á  la  víctima  rescata 
el  intrépido  guardián. 

Niña,  no  temas; 

ya  estoy  aqui. 

Duerme  tranquila; 

velo  por  tí. 

Cok.         (Sale  por  la  seg-unda  puerta  izquierda,  reconoce  la  es 
cena  y  se  dirige  al  balcón.) 

Esa  voz...  ¿iVIe  habré  engañado? 
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Miraré  pnr  el  balcón. 

RUF.         (Ob  serva,  recatándose,  desde   la  primera  puerta  iz- 
quierda.) 

Aqui  hay  gato  encerrado. 
No  te  duermas,  Cucalón. 

Cal.  Niña,  no  temas; 

ya  estoy  aqui. 
Duerme  tranquila;   ,  a 
'velo  por  tí 

Con.  Él  es,  no  hay  duda, 

le  conocí. 

Es  mi  Calixto, 

viene  por  mí. 
Rlt.  .  Canta,  polluelo; 

canta,  tití; 

pero  Conchita 

no  es  para  tí. 

—   j 

HABLADO. 

Con.         (Asomada  al  balcón.) 

¿Cómo? — Bien:  espera  un  poco. 

(Saca  un  cordón  del  costurero  y  echa  uno  de  sus  ca- 
bos por  el  balcón.) 

í^i^F-  (¿Qi^ié  se  dirán?  Observemos.) 

Con.  Átala  en  ese  cordón. 

RüF.  (No  distingo...) 

Con.  Ya  la  tengo. 

(Recog-iendo  el  cordón,  de  cuya  punta  desata  una 
carta.) 

Rlíf.      Si  pudiera... 

(Mirando  por  el  resquicio  de  la  puerta.) 

Con.  Bien:  descuida. 

Rlt.      (Por  vida  de...  Nada  veo.)  ^ 
09N.      ¿Esperas  respuesta? — Adios;''^ 
voy  á  leerla  al  momento. 

(Leyendo  junto  al  balcón.) 

((Conchita  del  alma  mía, 
»en  cuanto  supe  que  el  viejo 


))de  don  Rufino  se  atreve  .  , 
))á  hablarte  de  casamiento, ;  ; 
whicemi  balija  y  zás,        'i-  ím,|  i^ilá 
«me  he  zampado  en  el  corre6„.j^.,j  j.,,,^ 
))muy  decidido  á  librarte  ,4^5^, 
»del  poder  de  ese  estafermo.  * 
))Yo  penetraré  en  la  casa    ..  [¡".¡¡u  k 
«valiéndome  de  un  enredo.  .^^  i)oj^íj 
«Importa  que  no  sospeche  .  ^ 
«nadie  que  nos  conocemos.  .  t,fiYj9ja;  ¡ 
«No  te  sorprendas  de  nada.  r,[  .f(),j 
«Alerta,  pues,  y  hasta  luego.    ,  ,^ 
))Tu  amante,  que  te  idolatra,     .^  y.        ,  ,  (j 
«Calixto  Astudillo  y  Tieso, «..j.  ^,  n^-j^ 
¿Qué  habrá  inventado?  offn.n 

(Doblando  la  carta.),  .   ,.    '  ló.i 

RUF.         (Asomando  la  cabeza.)        (¡Canaria!  (ji,,; 

¿Á  estas  horas  el  cartero?)     oav^ 'j,íí\í 
Con.       (¡Mi  tutor!)  ,  .jj  ¿j^nin  ¿ 

(Guarda  la  carta,)    ,  íjí)  fj^il  oíl  O^íiOB  » 

'( iü'in  A  a(»i¡' ']  oni--' 

ESCENA  ILnp  «oo^  v.ia^ 

concha  y  D.  RUFINO.  » i  t'> 

.     .)  íltJ 

RüF.        (Saliendo  de  su  escondite.)         ■!  1,-^  rjíi^i         //¡-  'J 

¡Hola,  Conchita!      '  7  i  jíj 

¿Cómo  tan  sola  te  encuentro?       !  ¡u 
Con.      Porque  he  venido  á  buscafi.i ;  \  ¿..loiP. 
trencilla  de  terciopelo  !;-..>iyj'f()j  ni»  x 
para  acabar  mi  vestido.   ,;        ■)  bÍ 
RüF.      ¿No  ves  que  vá  anocheciendo?  >  .oJjjt 
Basta  por  hoy  de  tarea^.;. ..  yju'i 
niña,  siéntate  y  hablemos*:  innlr.o  oj 
Con.      ¿Hablar?  ¿De  q¡ué?';.   t  iu>I 
RuF.  ¿No  lo  sabes?;  -)]  >:ü 

¿No  te  expliqué  mi.  deseo?  .mJ 
Con.      Don  Rufino,  usté  está  locoi,  ■^  ■^]r.\h;*\ 
RuF.      ¡Por  tí,  mi  bien,  mi  embeleso!  uiJií 
Con.       ¡Ay,  qué  risa!  .       üú'J\       .  rjH 

RuF.  No  te  burles. íJí¿o  ü'Jiil^  ./ík* 

Con.      ¡Si  se  pone  usted  tan  feo!      :  ljÜ 
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RüF.      ¿Qué  he  de  hacer  para  agradarte? 
Con.      No  malgaste  usted  su  tiempo. 

Mal  podemos  congeniar 

con  caracteres  opuestos. 
RüF.  ¿Opuestos? 
Con.  Soy  bulliciosa, 

á  usted  le  agrada  el  silencio. 

Usted  quiere  economia, 

y  yo  quiero  trato  espléndido. 

Usted  se  acuesta  temprano, 

yo  por  los  bailes  me  muero;    ';  ' 

y  en  fin...  soy  jóven,  y  usted... 
RuF.      ¿Vas  á  decir  que  soy  viejo? 

Tengo  una  edad..,  razonable, 

y  no  me  cambio,  por  cierto, 

por  ninguno  de  esos  pollos 

almidonados  y  entecos, 

que  solo  pueden  gustar 

á  niñas  de  poco  seso. 
Con.      ¿y  acaso  no  hay  en  el  mundo 

sino  pollos  ó  pellejos? 
RuF.      ¿Eh?  ¿Con  que  soy?...  Muchas  gracias 

Ya  sé  que  reina  en  tu  pecho 

otro  galán.  Pues...  Calixto... 

un  demonio  del  infierno. 
Con.       Pues  si  usted  no  le  conoce... 
RüF.      De  vista  no;  pero  tengo 

noticias  del  perillán. 

Siempre  metido  en  el  juego, 

y  en  borrascas  y  amorios 

de  contrabando;  esparciendo 

luto,  escándalo  y  deshonra... 

¡Qué  juventud!  ¡Dios  eterno! 
Con.      Le  calumnian. 
RüF.  Todo  Burgos 

es  testigo... 
Con.  No  lo  creo. 

Patrañas  de  algún  censor 

hipócrita,  ó  mas  bien  necio. 
RüF.      jCon  qué  calor  le  defiendes! 
Con.      Claro  está:  porque  le  quiero. 
RüF.      ¿Y  piensas  que  yo  consienta 
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en  semejante  himeneo? 

Con.      ¿Á  usted  qué  le  importa? 

RuF.  Mucho. 
Á  tu  padre  represento, 
y  no  quiero  permitir 
que  te  pierdas  sin  remedio. 

Con.      Lo  que  usted  no  quiere... 

RuF.  ;,Qué? 

Con.      Ya  me  entiende  y  yo  me  entiendo. 
Soy  libre,  tengo  caudal 
y  hacer  mi  gusto  prometo. 

RüF,      Te  juro  que  no  será. 

Con.      Lo  veremos. 

RüF.  Lo  veremos. 


musiGA. 
ESCENA  III. 

DICHOS,  y  luego  CALIXTO  en  traje  de  señora, 

RüF.         Ya  veremos  si  obedece 

la  paterna  autoridad. 
Con.         Ya  veremos  si  dá  cuentas 

y  con  toda  claridad. 
RuF.         Los  poderes  mas  completos 

dan  las  leyes  al  tutor. 
Con.         Pero  nunca  le  autorizan 

para  hacernos  el  amor. 

RuF.       ¡  Ay,  Concha,  Conchit-a  mia ! 
no  seas  tan  inclemente. 
Contempla  que  estoy  demente, 
lampando  por  tí  de  amor. 
•  ¡Ay  qué  dolor! 

Ten  lástima,  niña  hermosa, 
de  este  tutor. 

Con.       ¡Ay  pobre  tutor  del  alma! 

apague  esa  llama  ardiente: 
mi  pee  ho  por  otro  siente 
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constante  y  leal  amor. 

Y  es  un  dolor 
que  en  vano  se  esté  abrasando 

todo  un  tutor. 

Cal.     (Dentro.)  ¡Av  qué  dolor         '^M  ''^ 

es  verse  en  el  mundo  sola, 
sin  protector! 

RuF.  Ese  acento... 

Con.  (¡Qué  sospecha!) 

RuF.  ¿Quién  penetra? 

Cal.  (Saliendo.)         Con  perdón. 

Con.  (¡Él!) 

Cal.  ¿Habita  en  esta  casa 

don  Rufino  Cucalón? 

Rüp.  En  su  presencia 

le  tiene  usté. 

Puede  explicarse. 
Cal.  Me  explicaré. 

(Con  cómica  desesperación.) 

¡Ay  qué  dolor  ; 
es  verse  en  el  mundo  sola,  f 
sin  protector! 

Alegre  y  serena  el  alma 

con  su  Cándida  inocencia,     •  'T 

gozaba  yo  una  existencia 

de  pura  felicidad.  . 

De  pronto  con  fiera  saña 

hirióme  la  suerte  impia, 

ay,  mísera!  que  en  un  dia 

murieron  papá  y  .mamá. 

¡Ay,  qué  dolor 
es  verse  en  el  mundo  sola, 
sin  protector! 

RuF.  (¡Yaya  un  humor! 

En  hora  menguada  vino 


—  Il- 
eon su  dolor;)'  " 


Con.  ¡Ay,  buen  tutor! 

usted  debe  dar  consuelo 
á  su  dolor. 

RuF.         (¡Jesús,  qué  importuna! 

La  ira  me  embarga. 

Me  apesta,  me  carga 

su  eterno  llorar. 

Si  quiere  consuelo, 

que  busque  á  su  abuela; 

que  nadie  consuela 

mi  acerbo  penar.) 
Cal.  (Despacio,  Calixto, 

que  es  tuyo  á  la  lareav  •  Vi  k 

Si  el  viejo  se  carga,     ^  , 

te  puede  pesar. 

Ya  estamos  seguros 

que  nada  recela; 

tengamos  cautela, 

sepamos  triunfar  )  ^ 

Con.         (¡Por  Dios  que  es  la  burla 
chistosa  y  amarga! 
¿Á  quién  tal  botarga 
pudiera  engañar? 
Mas  puesto  que  el  viejo 
de  nada  recela, 
tengamos  cautela, 
sepamos  callar. 

  ;       ■:         .  .?ib 


HABLADO  * 


iioD¿  .1.1 

.OÍVJH  O/I  .At  ii 

>i}ú  13¡       .  uM 


Gal.  ¡Ay!  mi  señor  don  Rufino. 
RüF.  Cálmese  usted,  señorita. 
Cal.  Usted  solo  es  mi  esperanza.''"''^  ^^'^^ 
HuF.  ¿Y  e[i  qué  puedo  yo  servírlaf  "^J¡' 
Cal.  Vengo  á  suplicarle  que  ,  '  "^^^  ^^|';{ 
me  acoja  como  pupila  ¿'  <.''-^'^^^^^'a'  } 
en  su  casa.  (.obn-ríoj)  .nll 
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RuF.  Es  imposible. 

La  habitación  es  tan  chica... 
Con.       Podemos  poner  un  catre... 
Cal.      Aunque  sea  en  la  guardilla. 
Rlt,      Repito  que  no  hay  lugar. 

Luego  el  cargo  de  dos  niñas... 
Cal.       ¡Oh!  por  mí  no  tema  usted. 

Nos  criamos  sin  malicia 

allá  en  ei  campo. 
Rlf.  ¿En  el  campo? 

Luego  es  usted?... 
Cal.  Campesina. 

Mas  mi  difunto  papá., 

en  esta  corte  seguia 

un  pleito  de  muchos  miles... 
RiiF.      (¡Miles!...  ¡pleito!...  Se  complica.) 
Cal.      Por  eso  mi  tio  el  canónigo 

quiere  que  en  Madrid  yo  viva. 
RüF.       ¿Con  qué  objeto? 
Cal.  Porque  dice 

que  debe  ser  una  misma 

la  persona  que  administre 

mi  hacienda  y  la  que  prosiga 

este  litigio,  ejerciendo 

á  la  vez  mi  tutoria. 
RuF.      Discurre  con  mucho  juicio. 
Con.      Vamos,  tutor... 
RuF.  Pero  hija, 

si  no  hay  un  rincón  en  casa... 
Cal.      El  arcediano  don  Dimas 

habló  de  usted  á  mi  tio 

en  términos,  que  en  seguida 

dispuso  mi  viaje  y  dióme 

para  usted  esta  misiva.  (Le  dá  un  pliego.) 
RuF.       ¿Con  que  viene  usted  de  Burgos? 
Cal.      No  señor,  de  su  provincia. 
RuF.      ¡El  bueno  del  arcediano! 

(Lee  para  sí  la  carta  junto  al  balcón,  y  en  tanto  Ca- 
lixto se  acerca  á  Concha.) 

Con.      (No  puedo  tener  la  risa.) 

Cal.      (Aguántate,  que  muy  pronto...) 

RuF.  (Leyendo.) 
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(¡Hola!) 

Coy. 

(Pero  no  me  explicas...) 

Cal. 

(Señala  á  Rufino.) 

(Mira  qué  cara  de  pascua.) 

RUF. 

(¡Buen  caudal  tiene  la  niña!) 

Con. 

(¡Y  es  verdad!  ¿Qué  hay  en  el  pliego 

que  tanto  le  regocija?) 

Cal. 

(Las  minas  del  Potosí 

y  el  Mogol  en  perspectiva.) 

Rl'F, 

(Doblando  el  plieg'o.) 

¡Soledad!  tiene  usté  un  tío 

que  gana  mis  simpatías. 

¡Qué  honradez  y  qué  talento! 

Cal. 

Es  favor. 

RUF. 

Le  hago  justicia, 

Y  quisiera  complacerle. 

Pero  es  posición  tan  crítica 

la  del  tutor,  que  su  celo 

se^  interpreta  por  malicia. 

No  hace  un  momento  que  Concha 

me  lanzó  mil  invectivas. 

Cal. 

¿Cierto?  ¿Y  por  qué? 

RüF. 

Porque  quiere 

labrar  su  eterna  desdicha. 

Cal. 

¿Pues  cómo? 

RUF. 

Está  encaprichada 

de  un  calavera,  de  un  quidam 

á  quien  ella  conoció 

cuando  aun  era  una  chiquilla. 

Con. 

¿Y  por  qué  no  dice  usted 

que  suplantarle  codicia? 

Gal. 

;Y  ese  jó  ven?... 

RUF. 

Un  perdido. 

Cal. 

Muchas  gracias... 

RUF. 

¿Eh? 

Cal. 

Debia 

dar  á  usted  por  su  desvelo: 

mas  no  saben  estas  niñas 

lo  que  vale  la  experiencia. 

¡Los  jóvenes!  ¡Ay  Conchita! 

Rup. 

(Me  parece  muy  discreta.) 

Cal. 

¿Cuánto  mas  vale,  hija  mia, 
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el  hombre  de  cierta  edad, 

que  aun  en  su  pecho  cultiva 

las  flores  primaverales, 

y  cuya  razón  convida 

á  gustar  los  sazonados 

frutos  de  otoño? 
RuF.  (^Divina!) 
Cal.       ¡Ay  de  mí!  que  tal  consuelo 

rae  niega  la  estrella  mia.  ;  ■  -  , 
RuF.      No,  Soledad:  su  desgracia 

un  cierno  interés  me^  inspira, 

y  me  decido... 
Cal.  ¿De  veras? 

¿Me  admite  usted?  ¡Qué  alegría! 

Pero  si  he  de  molestar... 
RuF.      Nada  de  eso.  , 
Con.  No,,  querida. 

Todos  cabemos  muy  bien. 
Cal.      Vamos  á  ser  muy  amigas. 
RuF.       [Ea!  Un  abrazo.       ¿  n  .-i-.j^j»  '  ■ 
Con.  iTutpTÍv.f,v      ^  , 

RuF.       Déjate  gazmoñerías    '  ■    -n  , 

á  un  lado. 

Con.  Si  usted  se  empeña...  (se  abrazan.) 

RuF.       Asi  os  quiero  ver,  unidas. 

Gal.         Para  siempre,  (vuelven  á  abrazarse.) 

Con.  Para  siempre. 

RuF.  Asi,  asi. — Concha,  avisa 

á  Bárbara  que  disponga...  . 

Cal.  ¿Voy  yo  también? 
RiF.  Si,  hija  mia. 

Con.  (No  permito...) 
Cal.  (Nada  temas.) 

TutOrcitO,  adiós.  (Vánse  por  la  segunda  puerta.) 

RüF.       ¡Benditas!  ,^,^1  ^ 

■!  .-ESCENA  IV;  í,ur  '''^ 

DON  RUFINO   y  lueg-o  DONA  BARBA  RA  con  luí 

RuF.  lEs.qpe  tengo  una  suerte!... 

,     ¿Vaya  una  ganga!  ,  ^ 
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¡Ay,  Dios!  si  yo  pudiera 
catequizarla. 
Anda,  Rufino: 
fortuna  audaces  juvat. 
Eres  un  pillo. 


t.''!';  XVSUSIGA.' 

Ay!  si  atrapo  yo  á  la  niña... 

Qué  viña! 
Sóy,  por  vida  de  mi  nombre, 
;     '  '  '  '  '       un  hombre. 

Que  es  mujer  de  peso  y  de  caudal, 

¡voto  á  tal! 
Tengo  asegurada  con  su  amor  ' 
la  existencia  de  un  milor. 

Barb.     ¡Qué  descaro!  ¡qué  desorden! 

¿Piensa  usted  que  he  de  aguantar 

que  se  traiga  usted  á  casa 

mas  mujeres  que  un  sultán? 
RüF.      Calla,  Bárbara,  no  empieces 

á  querer  barbarizar: 

son  entrambas,  bien  lo  sabes^ 

mis  pupilas  nada  mas. 
Barb.     Á  otro  perro  con  el  hueso; 

no  me  lo  hace  usted  tragar. 
RuF.      Que  lo  tragues  ó  te  ahogues,  '  ''^ 

á  mí  nada  se  me  dá. 

Barb.         ¿Asi  me  tratas,  pérfido, 
tú  que,  mintiendo  amor, 
de  esta  paloma  nítida 
burlastes  el  candor? 

¡Ay,  ay,  ay  qué  dolor! 

Me  abandona  el  seductor. 

RuF.  No  esperes  que  á  tus  lágrimas  .  "'i^^ 
ceda  ni  á  tu  furor:  <  i'  i  .uhaíJ 
no  seré  tan  estúpido  •'i  líí 
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gue pierda  por  tu  amor. 
No,  no,  no,  no  señor, 
que  ella  es  rica  y  soy  tutor. 

Barb.     ¿No  desistes? 
RuF.  No  desisto. 

Barb.     ¿Quieres  guerra? 
RuF.  Tú  verás. 

Barb.     ¡Guerra  á  muerte!  Yo  te  juro 
que  los  sordos  nos  oirán. 

Guerra,  guerra  al  perjuro  villano; 
guerra,  guerra  al  tutor  baladí; 
guerra,  guerra  á  su  enorme  bandullo; 
guerra,  guerra  á  su  horrible  nariz. 

RuF.      No  me  asusta  tu  rabia  impotente, 
ni  me  ablanda  el  oirte  gemir: 
amenazas,  denuestos  y  llantos 
no  doblegan  mi  altiva  cerviz. 


HABLADO 

Barb.  No  creas  que  me  burlas 

impunemente: 
todo  el  daño  que  pueda 

tengo  de  hacerte. 
RuF.  ¡Bárbara,  Bárbara! 

Barb.  Te  he  de  arrancar,  hipócrita, 

la  infame  máscara. 
RüF.  ¡Bárbara! 
Barb.  Si  no  cumples 

tus  juramentos, 
publicaré  tus  trampas 

y  tus  enredos: 

y  haré  patente 
el  desfalco  que  hiciste 

en  Soria. 

RüF.  Mientes. 
Barb.  Ya  verás  si  es  mentira. 

RüF.  Sal  de  mi  casa. 
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Barb.  ¿Qué  dices? 

RuF.  Al  instante. 

Barb,  Esto  faltaba. 

RüF.  Pronto. 

Barb.  No  quiero. 

RuF.  ¿No?  Voy  por  un  agente. 

Barb.  Anda. 

RüF.  Hasta  luego. 

(Váse  por  la  puerta  de  la  derecha.) 


ESCENA  V. 

DOÑA  BÁRBARA  y  CALIXTO. 

Barb.     Es  capaz  el  muy  bribón 

de  hacer  lo  que  dice...  Si. — 
¡Infame!... — ¡Triste  de  mí! 

Cal.        (Por  lo  seg-unda  puerta.) 

¿El  señor  de  Cucalón?... 
Barb.     Venga  usté  acá,  señorita. 

Estará  usted  ya  contenta; 

pero  le  advierto  que  cuenta 

sin  la|huéspeda,  amiguita. 
Cal.      No  entiendo... 
Barb.     (Con  ironía.)      Sí,  ya  lo  sé: 

usté  es  una  buena  alhaja. 
Cal.      ¿Qué  dice  usted?  í 
Barb.  Que  me  ultraja, 

me  despide  por  usted. 
Cal.       ¿Don  Rufino? 
Barb.  Vá  bufando 

en  busca  de  un  poücia; 

mas  ignora  todavía 

quién  es  Bárbara  Zalduando. 
Cal.       y  usted,  señora,  ha  creído 

que  yo  tenia  interés?... 
Barb.     ¿No  lo  estoy  viendo? 
Cal.  Al  revés. 

Que  no  se  vaya  le  pido,  (cogiéndole  una  mano.) 

Barb.     ¿De  veri  tas?  (¡Pero  calle!...) 
Cal.      (¡Ay,Dios,  cómo  me  repara!) 

2 
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Barb. 

(Esas manos...  esa  cara...) 

Cal. 

(Volviéndose  de  espaldas.) 

(Soy  perdido.) 

Barb. 

(Y  ese  talle...) 

Cal. 

(¡Ea!  Aqui  de  mi  gramática.) 

Barb. 

(Sonsaquemos.)  ¿Y  por  qué 

Cal. 

desea  que  aqui  me  esté? 

Porque  me  es  usted  simpática. 

Barb. 

(Lo  dicho.)  ¿No  es  ilusión? 

¡Cuán  grato  suena  á  mi  oido 

ese  acento! 

Cal, 

Es  que  ha  salido 

del  fondo  del  corazón. 

Barb. 

(¡Es  un  galán!  ¡Le  he  flechado!) 

¿Por  qué  no  avisó  primero?... 

Cal. 

Ne  entretuvo... 

Barb. 

¡Majadero! 

Bien  el  anzuelo  ha  tragado. 

Cal. 

¿El  anzuelo?  ¿Quién? 

Barb. 

Rufino: 

Vio  faldas,  y  el  muy  simplón... 

Cal. 

¡Soy  descubierto!  Perdón: 

que  no  sepa... 

Barb. 

Desatino. 

Cal. 

Fué  locura. 

Barb. 

Puede  ser; 

mas  cuando  amor  las  abona, 

de  buena  gana  perdona 

locuras  una  mujer. 

Cal. 

¡Qué  buena! 

Barb. 

No  hay  quien  reprocha 

¿Pero  su  fin?... 

Cal. 

Por  '¡iinnP'Ntn' 

es  el  mas  santo  y  honesto. 

Barb. 

¿Y  cuándo? 

Cal. 

Esta  misma  noche. 

Bakb. 

Corriente;  mas  aun  ignoro 

cómo  le  llama... 

Cal. 

Cahxto. 

Barb. 

Pues  bien,  Calixto:  anda  Hsto. 

Anda,  Calixto:  te  adoro. 

Cal.      Alguien  viene.  Si  nos  ven... 
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Barr.     Será  Rufino.  Olvidaba... 

C\L.      Yo  me  encargo... 

Barb.  Mas  acaba 

pronto. 
Cal.  Adiós. 
Barb.  Adiós,  mi  bien,  (váse.) 

ESCENA  VI. 

CALIXTO  y  D.  RUFINO. 

Cal.         (soltando  una  carcajada,  de"?pnes  de  seg-iíirla  hasta  la 
puerta.) 

Mariquita,  ponte  el  gorro. 

UuF.         (Entrando  con  ademan  desesperado.) 

¡Ni  uno  para  un  remedio! 
Cal.      (Apelemos  á  otro  medio 

para  cazar  á  este  zorro.) 

¡Ay,  infeliz! 
RuF.  ¡Soledad! 

¿Qué  es  eso?  r^f^ 
Cal.  Que  en  esta  casa 

todo  el  mundo  se  propasa 

y  escarnece  mi  horfandad. 
RüF.       ¡Ya  entiendo!  Algún  arrechucho 

de  esa  mujer  de  los  diablos... 
Gal.    :   ¡Qué  improperios!  ¡Qué  vocablos! 

Me  parece  que  aun  la  escucho, 

¿Pues  y  la  niña?...  ¡Qué  arranque!  . ; 

RuF.      ¿También  Conchita?  .  VAr^ 

Cal.  Las  dos. 

RuF,      ¿Qué  pasa  aqui?  ¡vive  Dios! 
Cal.       Que  temen  que  las  deshanque. 
RuF.      ¿Deshancarlas?...  No  hace  mucho 

que  en  su  presencia  esa  niña... 
Cal.      Pues  luego  me  armó  una  riña... 

¡Ay,  Rufino!  Usté  es  muy  ducho. 
RuF.      Esto  ya  pasa  de  raya. 

¡Bárbara!  ¡Concha!  (Llamando.) 
Cal.  ¡Qué  horror? 

No  las  llame  usted,  señor: 

mejor  es  que  yo  me  vaya. 
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RUF. 

¿Cómo  marcharse? 

Cal. 

Y  lo  siento. 

Los  informes  que  tenia 

y  á  mas  su  fisonomia, 

cautiváronme  al  momento. 

Me  inspiró  usted  el  cariño 

que  consagra  la  inocencia. 

¡Cómo  engaña  la  apariencia! 

RíJF 

Ahora  no:  ¡si  soy  un  niño! 

Merezco  su  confianza 

Y  su  dulce  simpatia. 

Aqui  también,  hija  mia. 

hay  amor  y  hay  esperanza. 

Cal. 

¿Esperanza? 

Rlf. 

Si,  mi  vida. 

Cal. 

¿Y  es? 

RuF. 

De  verme  el  mas  dichoso 

de  los  hombres,  siendo  esposo 

de  la  beldad  mas  cumplida. 

Cal, 

¿Es  Conchita  la  beldad? 

RuF. 

No,  que  tiene  poco  seso: 

quiero  mujer  de  mas  peso. 

Cal. 

¿Bárbara? 

RUF. 

No,  Soledad. 

Cal. 

¿Es  posible?  ¡Tal  ventura! 

RüF. 

¡Angel  mió! 

Cal. 

¿Pero  si 

la  vieja?... 

RuF. 

La  despedí. 

Cal. 

Pero  la  otra... 

RUF. 

¿Qué  te  apura? 

Te  consta  su  devaneo 

con  un  tronera... 

Cal. 

Pues  bien: 

(Echando  la  bendición.) 

Patris  et  filii,  amen. 

Que  se  casen,  y  laus  Deo. 

RuF. 

¿Y  he  de  ver  asi  perdido 

el  fruto  de  mis  desvelos? 

Cu.. 

Pues  si  he  de  vivir  con  celos» 

mejor  estoy  sin  marido. 

Rlt. 

Tienes  razón:  es  muy  justo; 
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y  si  se  ahorcan,  paciencia. 
Cal.      Fírmales  tú  la  licencia 

y  que  se  ahorquen  á  su  gusto. 
RuF.      Voy  á  extenderla,  y  después... 
Cal.       Dichosa  te  doy  mi  mano. 
HuF.      Avisaré  al  escribano 

y  á  los  testigos. 

(Váse,  despidiéndose  con  el  g-esto.) 

Cal.  Eso  es.    '  - 

ESCENA  Yll. 

CALIXTO  y  CONCHA. 

Cal.      ¡Bravísimo,  te  has  portado! 

El  zorro  cayó  en  la  trampa.— 
¿Pues  y  la  dueña?...  Buen  lio 
se  vá  á  armar. 

Con.         (Asomando  por  la  segunda  puerta  izquierda.) 

Pssit. 

Cal.  ¿Quién  me  llama? 

Con.      ¿Estás  solo? 

Cal.  Si,  querida: 

entra  sin  miedo. 
Con.  Acaban 

de  traer  el  equipaje... 
Cal.      Me  alegro,  que  iba  á  hacer  falta. 
Con.      ¿Para  qué? 
Cal.  Ya  lo  verás. 

Con.      Pero,  explícame...  ¿Qué  pasa? 
Cal.      Pues  qué  ..  ¿notaste  algún  síntoma? 
Con.      He  notado  que  está  Bárbara 

disponiendo  una  gran  cena, 

y  no  creo  que  se  la  haya 

encargado  don  Rufino. 
Cal.      Ya  entiendo...  Esa  cena  es  para 

celebrar  mi  casamiento. 
Con.      No  seas  loco. 
Cal.  No  es  chanza: 

hoy  se  firman  los  contratos. 
Con.      Pues  dime,  ¿con  quién  te  casas? 
Cal.      Toma...  contigo.  El  tutor 
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nos  dá  facultades  ámplias. 
Con.      ¿No  me  engañas? 
Cal.  Te  lo  juro. 

En  su  aposento  se  halla 

firmándote  la  licencia. 
Con.      ¿Cómo  lograste?... 
Cal.  Artimañas 

del  bello  sexo,  hija  mia. 
Con.      ¿Hablas  formal? 
Cal.  Mi  palabra. 

Y  hay  mas.  Citó  al  escribano 

y  testigos. 
Con.  Tienes  gana 

de  darme  una  pesadumbre, 

pues  ya  la  broma  es  pesada. 
Cal.      Tú  te  puedes  convencer, 

que  aun  ha  de  seguir  la  farsa. 
Con.  ¿Cómo? 

Cal.  Desde  ese  balcón. 

Con.      ¡Buena  idea! 

Cal.  Pero  aguanta, 

por  Dios,  la  risa. 
Con.  Descuida. 
Cal.       ¡Que  viene!  Escóndete  y  calla. 

(Concha  se  oculta  precipiladaniente  en  el  balcón.] 

ESCENA  Vííl. 

dichos  y  DOÑA  BÁRBAHA. 
BaHB.       (Asomando  por  la  seg'unda  puerta  izquierda.) 

¿Puedo  pasar? 
Cal.  -  Adelante. 

Barb.     ¡üf!  La  impaciencia  me  abrasa. 
Cal.      Vamos  en  grande. 
Barb.  ¿Qué  ocurre? 

Cal.      Que  don  Rufino  está  en  Babia. 

Quiere  casarse  conmigo, 

y  á  todas  partes  despacha 

emisarios  para  que 

esta  misma  noche  se  haga 

el  desposorio. 
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Barb.  Comprendo. 

Buena  ha  estado  la  pasada. 

Tampoco  yo  me  descuido: 

luego  verás... 
Cal.  Mucho  tarda 

en  volver. — ¿Quieres  reírte? 
Barb.     ¡Ay,  si! 
Cal.  Ponte  en  atalaya 

tras  de  esa  puerta  (1).  ¡Verás, 

verás  qué  chiste!  ¡qué  gracia! 
Barb.     Pues  me  voy,  no  nos  sorprenda. 

Adiós.  (Se  oculta  á  la  derecha.) 

Cal.  Adiós.  (Esto  marcha.) 


ESCENA  IX. 

DICHOS  y  D.  RUFINO. 


Es  muy  justo 
su  castigo: 
fué  conmigo 
desleal. 
Si  le  caso 
con  la  vieja, 
¡qué  pareja, 
voto  á  tal! 

Con.         (Entreabr'.endo  la  vidriera.) 

Nada  veo, 
nada  escucho. 

Barb.       (ídem  la  puerta,) 

Tarda  mucho 
su  mercé. 

RüF.         (saliendo  por  la  primera  puerta,  izquierda.) 

|Ay!  No  sabes 
la  impaciencia 
que  en  tu  ausencia 
devoré. 

(l)     La  de  entrada. 
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Por  fin  he  acabado: 
vendrán  de  testigos 
algunos  amibos; 
vendrá  el  tabelión. 
Cal.  De  júbilo  salta, 

retoza,  se  agita, 
í         y  alegre  palpita 
mi  fiel  corazón. 
¡Ay,  qué  golpes, 
qué  calor! 
RuF.  ¡Ay,  qué  gracia, 

qué  candor! 
Con.  i  ¡Ay  qué  gracia, 

Barb.  i  qué  primor! 

RuF.      Verás  cuál  corren  plácidas 

Las  horas  del  contento. 
Cal.      (Déjale  ya  de  antífonas 
y  suelta  el  documento.) 
Seré  tu  amante  tórtola. 
RuF.      Seré  tu  arrullador. 
Los  DOS.  Una  existencia  mágica 
nos  brinda  hoy  el  amor. 

Con.  i  ¡Ay  qué  gracia, 

Barb.  ♦  qué  primor! 


Cal.  Mis  defectillos 

Té  he  de  exponer. 
Soy  caprichosa. 

RuF.  ¿Quién  no  lo  es? 

Cal.  Tengo  otra  falta. 

RüF.  No  creo  tal. 

Cal.  Óyeme  atento. 

RüF.  Puedes  hablar. 


Cal.  Yo  soy  amante, 

soy  cariñosa, 
pero  celosa 
como  un  sultán: 
y  no  tolero 
que  otra  cualquiera 
ande  á  la  vera 
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de  mi  galán. 

Siempre  sumisa 
yo  le  estaré; 
pero  á  mí  sola 
ha  (le  querer. 

Yo  soy  amante,  etc. 

RüF.~  Siempre  constante, 

fiel  á  mi  esposa, 

verla  dichosa 

será  mi  afán. 

Pues  la  prefiero, 

otra  cualquiera 

no  irá  á  la  vera 

de  este  galán. 
Barb.  í  ¡Ay  qué  gracia! 

Con.  1  Bueno  vá.) 

Cal.      Sois  los  hombres  tan  falaces... 
RüF.      No  con  bellas  como  tú. 
Cal.      Sin  embargo,  la  Conchita 

hoy  me  asusta  mas  que  el  bú. 
RuF.      Aqui  tienes  el  permiso: 

váyase  con  su  gandul. 
Cal.      Ay,  Rufino,  ya  te  creo, 

que  esta  es  prueba...  (de  avestruz  ) 

RUFINO.  CALIXTO. 

¡Soy  venturoso!  (¡Bien  hace  el  oso! 

Dejaá  tu  amante,  ¡vaya  un  amante! 

fino  y  constante  Sigue  adelante: 

adorador,  pobre  tutor! 

que  en  esa  mano.  Ahí  vá  mi  mano: 

dulce  embeleso,  roe  ese  hueso, 

con  tierno  beso  Ardiente  beso 

selle  su  amor.  selle  tu  amor.) 


(Le  alarga  la  mano,  que  don  Rufino  besa  con  estrépitoi 
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salen  de  sus  escondites  Concha  y  Bárbara  dando  car 
eajadas,  y  Calixto  se  escapa  fing'íendo  rubor.) 

ESCENA  X. 

DON  RUFINO,  CONCHA  y  BÁRBARA. 
HABLADO. 

RuF.      ;Cómo  se  entiende,  señoras! 

¿Por  qué  estaban  acechando? 
Con.      Yo  salí  á  tomar  el  fresco... 
Barb.     Yo  venia  de  mi  cuarto. 
RuF.      Mentira,  que  ambas  vinieron 

á  curiosear.  ¿Acaso 

les  importa  lo  que  yo  haga? 

¿No  soy  en  mi  casa  el  amo? 
Con.      ¿Quién  dice  que  no  lo  sea?   , '  ' 
Barb.     Nadie  lo  niega;  al  contrario: 

puede  usted  cuando  gustare 

casarse. 

RuF.  Pues  si,  me  caso. 

Barb.     Que  le  haga  muy  buen  provecho, 

y  Dios  le  dé  muchos  vastagos. 
RuF.       Por  supuesto. 
Con.  ¡Já,  já,  já! 

Barb.     Y  salud  para  criarlos. 
RuF.      ¿Se  están  burlando  de  mí? 
Con.      No  señor. 
RüF.  Es  que  no  aguanto 

indirectas. — Y  tú,  Bárbara, 

parece  que  has  olvidado 

lo  de  hace  poco.  Te  empeñas, 

y  tendrá  que  ser  al  cabo, 

pues  que  odias  á  una  persona 

que  yo  aprecio,  que  idolatro. 
Barb.     Se  equivoca  usted,  señor. 

¡Pues  si  la  quiero  yo  tanto!... 
RüF.      Si,  se  conoce. 
Barb.  En  su  obsequio 

he  dispuesto  un  agasajo. 
RuF.      ¿De  verás?  Viene  de  molde: 


—  si- 


no faltarán  convidados. 

Siento  haberte...  mas  no  importa, 

ya  veremos  de  arreglarlo. 

ESCENA  XI. 

DICHOS,  el  ESCRIBANO  y  TESTIGOS. 

Esc.      ¿Dan  ustedes  su  permiso?... 
RuF.       Pase  usted,  señor  notario. 

Señores,  muy  buenas  noches. 
Barb.     (Voy  á  pasar  un  buen  rato.) 
RuF.      Concha:  avisa  á  Soledad, 

que  la  estamos  esperando,  (váse  Concha.) 
Esc.      Puedo,  si  á  usted  le  parece, 

encabezar  entre  tanto... 
RuF.       Está  bien:  siéntense  ustedes. 
Barb.     (De  risa  me  estoy  ahogando.) 

ESCENA  XII. 

DON  RUFINO,  bárbara,   el  ESCRIBANO,  TESTIGOS  y  CALIXTO 
en  su  propio  traje. 

RüF.      ¿Quién  es  este  caballero? 
Cal.       El  principal  convidado 

para  la  boda. 
RuF.  No  entiendo. 

¿Por  ventura  le  ha  citado 

Soledad? 
Cal.  No  la  conozco. 

Concha  se  llama  la  que  amo, 

y  por  ella  vine  aqui. 
Barb.     (jCómo  finge!) 
RuF.  ¡Pues  alabo 

la  frescura!  Señor  mió! 

Concha  está  bajo  mi  amparo, 

y  jamás  consentiré... 
C.'^L.       Esa  negativa  extraño, 

siendo  asi  qué  le  otorgó... 

Ruego  al  señor  escribano 

que  vea  si  se  halla  en  regla 


—  28  — 


este  documento. 
Barb.  (¡Bravo! 

Le  está  poniendo  en  un  brete  ) 
Esc.       Bien  explícito  y  bien  claro 

está  el  permiso. 
RuF.  ¿Mascóme 

vino  á  parar  á  sus  manos? 
Cal.      De  las  de  usted. 
RuF.  ¿De  las  mias?  - 

¡Y  es  verdad!  Ahora  reparo... 

Pero  yo  no  le  conozco: 

nada  le  debo. 
Gal.  Despacio. 

Aqui  viene  casualmente 

quien  descubrirá  el  arcano. 

ESCENA  XIIL 

DICHOS  y  CONCHA. 

RüF.      Dime,  Conchita:  ¿tú  has  visto 
alguna  vez  á  este  hombre? 

Con.      Si,  señor. 

RüF.  ¿Sabes  su  nomlíre? 

Con.      ¿Su  nombre?  ¡Toma!  Calixto. 

RuF.       ¡Calixto!!  ¡Soy  un  camueso! 

¿Con  que  es  usted  el  señor... 

Cal.       Su  seguro  servidor, 

Calixto  Astudillo  y  Tieso. 

RuF.      ¡Me  han  burlado! 

Barb.  Á  mí  también. 

Cal.       Señores,  no  hay  que  apurarse: 
todo  puede  remediarse 
si  ustedes  dicen  amen. 

RuF.      ¿Y  cómo? 

Cal.  Yo  propondré 

un  medio,  Dénse  las  manos, 
cual  nosotros,  los  ancianos. 

(Cogiendo  de  la  mano  á  Concha.) 

RuF.      ¡Arre  allá!  No,  no. 

Cal.  ¿Pur  qué? 

RuF.      Porque  no  me  dá  la  gana. 
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Á  ningún  hombre  deleita 
una  mujer  que  se  afeita 
tres  veces  á  la  semana. 

Barb.     ¡Insolente!  Ahora  verás 
si  te  dejo  memoria. 
Sepan  ustedes  que  en  Soria... 

RiiF.      (¡Calla,  Bárbara!  No  mas.) 

Barb.  (¿Prometes?) 

RuF.  (Con  mil  amores.) 

Barb.     (¿Y  firmarás?) 

RuF.  (Firmaré.) 

Test.     ¿Qué  hay  en  Soria?  Diga  usté. 

Barb.     Buena  manteca,  señores. 

Test.  ¡Ahí! 

Esc.  ¿Extendemos  los  contratos? 

RuF.      Pasemos  al  comedor: 
discutiremos  mejor 
entre  botellas  y  platos. 


Todos.  Vámonos  pues  adentro, 

vamos,  señores: 
tratemos,  copa  en  mano 

de  los  amores. 

La  libación 
aumenta  y  embellece 

nuestra  ilusión. 


FIN   DE  LA  ZARZUELA. 


Habiendo  examinado  e^la  zarzuela,  no  hallo 
inconveniente  en  que  su  representación  sea  auto- 
rizada si  se  suprime  lo  atajado  en  la  escena  3.* 

Madrid  14  de  Setiembre  de  1860. 

El  Censor  de  Teatros, 
Antonio  Ferrer  del  R/o. 


Queda  suprimido  en  la  impresión  lo  atajado 
por  la  censura. 

El  Autor. 
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